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Resumen 

Análisis de la situación actual de las universidades privadas. El artículo 
consta de cuatro partes. En la primera se hace un relato del surgimiento de 
las universidades privadas. En la segunda, se analiza el estado actual de la 
educación superior, con énfasis en los factores que explican los bajos nive­
les de calidad y eficiencia en el quehacer académico. En la tercera parte se 
discute el rol del Estado en la promoción y regulación de la educación 
superior. La última parte contiene recomendaciones para el mejoramiento 
de la educación superior. 

Introducción 

El propósito de este artículo es analizar la si­
tuación actual de las universidades privadas en El 
Salvador y ofrecer recomendaciones que ayuden a 
mejorar la calidad y relevancia de la educación 
que éstas imparten. El análisis de la educación su­
perior tiene especial importancia dado el rol de las 
universidades en la formación de recursos huma­
nos especializados, así como en la promoción de 
la cultura y en la investigación vinculada al desa­
rrollo económico y social del país. La misión de 
las universidades adquiere relevancia en este mo­
mento de la vida nacional, por cuanto la finaliza­
ción de la guerra les abre nuevas posibilidades y 
les plantea nuevos retos. 

La mayor parte de las apreciaciones contenidas 
en este artículo se basan en información publicada 
por el Ministerio de Educación y el Ministerio de 

Planificación del Desarrollo Económico y Social. 
Como complemento a esta información, se diseñó 
una encuesta breve que se envió a todas las uni­
versidades y fue respondida por 24 de ellas que 
cubren aproximadamente un 80 por ciento de la 
matrícula del subsector. Cuando sea pertinente, se 
hará referencia a esta fuente con el término "en­
cuesta de universidades". 

El artículo consta de cuatro partes. En la pri­
mera se hace un relato del surgimiento de las uni­
versidades privadas. En la segunda parte se anali­
za el estado actual de la educación superior, con 
énfasi& en los factores que explican los bajos nive­
les de calidad y eficiencia en el quehacer académi­
co. En la tercera parte se discute el rol del Estado 
en la promoción y regulación de la educación su­
perior. La última parte contiene recomendaciones 
para el mejoramiento de la educación superior. 
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El problema central de la educación universitaria en El Salvador 
en estos momentos es la calidad de los programas académicos y la inadecuada 
preparación y bajo desempeño laboral de los graduados universitarios. 

l. Surgimiento de las universidades privadas 

Desde su creación en 1841 hasta 1965, la Uni­
versidad de El Salvador fue la única universidad 
existente en El Salvador. Era una universidad pe­
queña que servía a un grupo muy reducido de la 
población. Algunos datos muestran que en 1957 el 
número total de estudiantes universitarios era de 
1,648. El número de bachilleres graduados de la 
educación secundaria para ese mismo año era de 
508 estudiantes (Valle, 199 l ). En esa época, prác­
ticamante no existía el docente universitario de 
tiempo completo y la investigación que se realiza­
ba en la universidad era mínima. 

A comienzos de la década del sesenta, el nú­
mero de estudiantes que egresaban de la educación 
secundaria, apto para ingresar a la universidad, ha­
bía aumentado en forma considerable, lo cual ejer­
cía una presión importante en la capacidad de la 
Universidad de El Salvador para satisfacer las ne­
cesidades de la educación superior de la pobla­
ción. 

Entre 1957 y 1962, el número de bachilleres 
aumentó de 508 a 1, 126. A su vez, el número total 
de alumnos matriculados en la Universidad de El 
Salvador aumentó de 1,698, en 1957, a 2,963, en 
1962. Sin embargo, este crecimiento en la matrí­
cula estaba lejos de ser suficiente. El número de 
alumnos nuevos inscritos en 1962 fue de 700, lo 
cual significaba que la Universidad de El Salvador 
absorbía únicamente alrededor del 30 por ciento 
de los estudiantes egresados de la enseñanza se­
cundaria. 

El aumento en el número de estudiantes de 
educación media, la percepción de ineficiencia y 
la excesiva politización de la Universidad de El 
Salvador, así como la urgente necesidad que tenía 
El Salvador de recursos humanos bien capacitados 
en las diversas áreas científicas y técnicas, lleva­
ron a sectores importantes del país a impulsar la 
creación de mecanismos que permitieran la forma-
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ción de instituciones alternativas a la Universidad 
de El Salvador. Fue así como en 1965, la Asam­
blea Nacional Legislativa aprobó una ley que per­
mitía la creación de universidades privadas. 

La primera universidad privada que se fundó 
fue la Universidad Centroamericana "José Simeón 
Cañas" (UCA). Esta universidad es patrocinada 
por la Compañía de Jesús y se mantuvo como la 
única universidad privada del país hasta 1977. 
Cinco años después de su creación, la UCA, con 
1,324 alumnos, absorbía el 5 por ciento de la ma­
trícula universitaria. A fines de 1976, la UCA te­
nía 3,202 alumnos lo cual representaba el 12 por 
ciento del alumnado universitario en el país 
(Bertrand, 1993). 

En 1977 se crearon dos nuevas universidades 
privadas: la Universidad Albert Einstein, que se 
especializó en ingeniería y arquitectura; y la Uni­
versidad Dr. José Matías Delgado que se concen­
tró en las áreas de administración de empresas y 
ciencias jurídicas. En 1979, se fundó la Universi­
dad Politécnica de El Salvador, y en 1980, la Uni­
versidad Alberto Masferrer. 

La década de 1980 en El Salvador se caracteri­
zó por una profunda crisis política que desembocó 
en una prolongada confrontación armada entre el 
ejército y grupos de oposición. El costo de la gue­
rra en vidas humanas se calcula en alrededor de 
70,000 personas. Se estima que casi medio millón 
de habitantes fue desplazado de su lugar de origen 
y alrededor de un millón de personas emigró a 
otros países. 

Cifras del gobierno indican que El Salvador te­
nía a fines de la década del ochenta un PIB per 
capita equivalente al de 1964. Asimismo, la inver­
sión era un 40 por ciento más baja que la de 1979. 
Había altos niveles de desempleo y las exportacio­
nes se habían reducido en un 50. por ciento con 
respecto a los años setenta (Plan de Desarrollo 
Económico y Social 89-94 ). 
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Durante esa década, la inversión en los secto- universidades privadas han ido absorbiendo un 
res sociales fue muy baja, comparada con la inver- porcentaje cada vez mayor de la demanda de la 
sión en defensa. De hecho, entre 1979 y 1991, el educación superior. En el año 1991 cubrían el 68 
gasto público en las áreas de salud y educación se por ciento de la matrícula total del país. El porcen-
vio reducido en un 52 y en un 55 por ciento res- taje más alto de la población estudiantil en las uni-
pectivamente. En 1989, dos tercios de la población versidades privadas se concentra en las áreas de 
salvadoreña vivía en situación de pobreza (Plan de ciencias y humanidades (30.7%) y ciencias econó-
Desarrollo Económico y Social 89-94). Los micas (28.3 %) (Ver el Cuadro 2). 
indicadores sociales en 1989 se ubicaban entre los 
más bajos de América Latina, con una tasa de 
mortalidad infantil de 56/1000 nacidos vivos. En Cuadro 1 
lo que se refiere a educación, sólo el 14 por ciento Matrícula total en educación universitaria. 
de los niños ingresaba a la educación pre-escolar; Sector público y privado. Años 1970-1991 
sólo el 65 por ciento entraba a la educación prima-
ria. Cifras del gobierno estimaban que el 35 por Año Sector % Sector % Total 
ciento de la población adulta era analfabeta. privado público 

En el ámbito universitario, la década se carac-
terizó por la creación de muchas universidades 1970 1,324 5 24,867 95 26,191 
privadas. De un total de cinco a fines de 1980, se 1971 1,809 15 10,583 85 12,492 
pasó a un total de 36 en 1990. A fines de 1993, los 1972 1,967 100 o o 1,967 
documentos para la aprobación de ocho nuevas 

1973 2,034 11 16,170 89 18,204 universidades se encontraban pendientes de apro-
bación. El surgimiento de tantas universidades en 1974 2,480 11 20,739 89 23,219 

un país tan pequeño y con tan bajos niveles educa- 1975 2,848 11 24,061 89 26,909 
tivos es un fenómeno curioso. En vista de los altos 1976 3,202 12 24,182 88 27,384 
niveles de protesta social y turbulencia política 1977 4,155 15 24,303 85 28,458 
que caracterizaron este período, se especula que el 1978 5,163 18 23,142 82 28,305 
gobierno habría facilitado la apertura de universi-

1979 6,606 19 28,449 81 35,055 dades privadas con el propósito de disgregar a la 
población estudiantil, que en momentos similares 1980 4,972 o o o 4,972 

en el pasado se había constituido en un fuerte mo- 1981 18,044 100 o o 18,044 
vimiento social de oposición al gobierno. Cuales- 1982 28,378 83 5,895 17 34,273 
quiera hayan sido los motivos, el hecho es que 1983 30,797 66 16,179 34 46,976 
muchas de las universidades autorizadas estaban 1984 33,827 63 19,629 37 53,456 
muy lejos de poder llegar a cumplir con las condi-

1985 32,261 53 28,733 47 60,994 ciones mínimas necesarias para un trabajo acadé-
mico de nivel superior. 1986 33,472 55 32,123 49 65,595 

Según datos del Ministerio de Educación, 24 
1987 36,532 55 29,983 45 66,515 

universidades privadas están localizadas en el de- 1988 40,128 56 31,481 44 71,609 

parlamento de San Salvador, lo cual representa 1989 45,837 62 27,756 38 73,593 

una concentración del 63.1 por ciento. Los depar- 1990 44,368 65 24,389 35 68,757 
tarnentos de Santa Ana y San Miguel concentran 1991 • 55,541 68 26,232 32 81,773 
el 13.2 y el 7.9 por ciento respectivamente. El cua-
dro 2 muestra la evolución de la matrícula univer- Fuente: Cifras del Ministerio de Educación en Educa-
sitaria total en El Salvador. Como se observa, las ción superior en cifras, y Bertrand, 1993. 
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Cuadro 2 
Universidades privadas: distribución de la matrícula por año según facultades 

(En porcentajes) 

Facultad 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Ciencias y Humanid. 23.8 24.4 29.0 30.2 28.7 31.1 30.7 
Ciencias Económicas 37.2 36.3 34.2 30.4 31.6 26.3 28.3 
lngenier. y Arquitec. 24.5 23.5 22.0 21.1 21.9 22.9 23.0 
Jurisprud. y CC.SS. 5.0 5.4 5.2 6.3 7.4 8.1 8.2 
Medicina 4.3 4.8 3.0 4.9 4.3 4.9 4.0 
Odontología 2.0 2.4 2.6 3.1 2.9 3.1 3.0 
Ciencias Agronómicas 2.7 2.7 3.4 3.4 2.6 2.4 2.0 
Química y Farmacia 0.5 0.5 0.6 0.6 0.6 0.7 0.7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: FUSADES, 1991. Cifras del Ministerio de Educación en Educación superior en cifras 1990-1991. 

2. Situación actual de la educación superior 

2.1. Marco jurídico 

2.1.1. Legislación vigente 

En lo que se refiere a la educación superior, la 
Constitución Política habla de la necesidad de una 
"ley especial" que regule la creación y el funcio­
namiento de las universidades privadas y de los 
institutos tecnológicos públicos y privados. Al 
mismo tiempo, entrega al Estado la responsabili­
dad de velar por el funcionamiento y el nivel aca­
démico adecuado de las instituciones de educación 
superior, y la de propiciar la investigación y el 
quehacer científico. Establece que tanto las uni­
versidades privadas como las públicas gozarán de 
autonomía en los aspectos docentes, administrati­
vos y financieros. La Constitución considera a las 
universidades como instituciones de servicio so­
cial sin fines de lucro. 

Además de los preceptos constitucionales, el 
marco jurídico de la educación superior salvadore­
ña ha estado determinado por tres instrumentos le­
gales específicos: la Ley General de Educación de 
1990, la Ley Orgánica de la Universidad de El 
Salvador (aprobada en 1951 y reformada en 1972) 
y la Ley de Universidades Privadas de 1965. Ac­
tualmente se encuentra en estudio un proyecto de 
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Ley de Educación Superior, la cual será aplicable 
a universidades y a instituciones de educación su­
perior no-universitaria, públicas y privadas. 

La Ley General de Educación aprobada en 
1990 estableció cuatro objetivos principales para 
la educación superior: 

(a) formar profesionales competentes con fuer­
te vocación de servicio y sólidos principios mora­
les; 

(b) promover la investigación en todas sus for­
mas; 

(c) prestar un servicio social; y 

(d) cooperar en la conservación, difusión y 
enriquecimiento del legado cultural nacional y 
universal. 

Esta ley estipula que la educación superior se 
estructurará en función de las necesidades del país 
y de los intereses vocacionales de los estudiantes. 
También establece que la educación superior esta­
rá dividida en dos modalidades: tecnológica y uni­
versitaria. 

La ley que actualmente rige la creación y fun­
cionamiento de las universidades privadas fue 
creada en 1965. La ley considera que la educación 
de los hijos es derecho primario de la familia y 
que el Estado no puede arrogarse el patrimonio 
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exclusivo de la educación. Esta ley otorga a las 
universidades privadas el carácter de corporacio­
nes de utilidad pública sin fines de lucro, exentas 
del pago de impuestos y con autonomía en lo do­
cente, administrativo y económico. 

Para que una institución pueda convertirse en 
universidad privada debe tener: la aprobación de 
sus estatutos y personería jurídica; la aprobación 
de sus planes y programas de estudio; al menos 
una facultad de estudios científicos, económicos, 
sociales o físico-matemáticos aplicados a la técni­
ca; inmueble(s) destinados al uso de la universidad 
que cumplan con condiciones pedagógicas, de se­
guridad y de higiene satisfactorias. 

El Ministerio de Educación autoriza el funcio­
namiento de una universidad privada luego del 
dictamen favorable de una comisión ad hoc. Esta 
comisión ad hoc está integrada por un represen­
tante del Ministerio de Educación, por un repre­
sentante del Consejo Superior Universitario de la 
Universidad de El Salvador y por la máxima auto­
ridad normativa de la universidad privada en trá­
mite de aprobación. En su artículo 4, la ley esti­
pula que "en ningún caso los planes de estudio de 
las Universidades Privadas podrán ser inferiores a 
los de la Universidad de El Salvador". La función 
de la comisión ad hoc es entonces establecer si los 
planes de estudio de la universidad son consisten­
tes con los vigentes en las carreras respectivas de 
la Universidad de El Salvador. Asimismo, la en­
trega de títulos de la universidad privada queda 
sujeta a los mismos requisitos señalados a los 
alumnos de la Universidad de El Salvador para la 
adquisición de dichos títulos. 

Sin duda, la actual legislación ha facilitado el 
crecimiento cuantitativo de la oferta institucional. 
Sin embargo, limita los criterios para asegurar la 
calidad de los programas académicos ofrecidos 
por el sector privado a su consistencia con los pro­
gramas ofrecidos por la Universidad de El Salva­
dor. Esto significa otorgar en exclusiva a la Uni­
versidad de El Salvador un papel normativo que 
corresponde más al Ministerio de Educación y que 
debe dar cabida a la participación de otras institu­
ciones. La Universidad de El Salvador ha pasado 
por muchas crisis que la han sumido en una situa­
ción programática, docente y financiera que no 

puede servir como modelo de calidad al resto de 
las universidades del país. Esta disposición de la 
ley vigente se justificó en el contexto de 1965 
cuando la Universidad de El Salvador era la única 
universidad del país. Sin embargo, el sistema de 
educación superior en El Salvador se ha converti­
do en un sistema complejo que requiere de meca­
nismos más adecuados a sus necesidades reales. 

2.1.2. El proyecto de Ley de Educación Supe­
rior 

A diferencia de la ley vigente, que sólo cubre 
la creación y el funcionamiento de las universida­
des privadas, el nuevo proyecto de ley tiene por 
objeto regular la creación y el funcionamiento tan­
to de las instituciones privadas como de las estata­
les. 

El proyecto de ley caracteriza a las institucio­
nes estatales como corporaciones de derecho pú-
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blico, autónomas y sin fines de lucro; y a las insti­
tuciones privadas como corporaciones de utilidad 
pública, autónomas y sin fines de lucro. En su de­
finición de los principios de la educación superior, 
el proyecto enfatiza su función de servicio social y 
su deber de promover el conocimiento y la 
reafirmación de los valores democráticos y el co­
nocimiento científico de la realidad nacional y 
centroamericana, a través de sus actividades de 
docencia, investigación y proyeccion social. El ar­
tículo 11 estipula que la educación superior "debe 
subordinarse al propósito fundamental de promo­
ver el desarrollo del país, con especial atención en 
las necesidades de las mayorías". Es también de­
ber de la educación superior promover el espíritu 
crítico mediante el nexo de la investigación con la 
docencia. A la investigación, la ley atribuye la fi­
nalidad de "fundamentar, reorientar y facilitar el 
proceso educativo; promover el desarrollo de las 
ciencias, las artes y las técnicas; y ayudar a solu­
cionar los problemas nacionales" (Art. 7). 

(a) Creación y funcionamiento de nuevas insti­
tuciones 

De acuerdo con el proyecto de ley, los intere­
sados en crear una institución de educación supe­
rior deberán presentar un estudio de factibilidad 
que incluya: a) justificación en términos de res­
puesta a las necesidades del país; b) planes y pro­
gramas de estudio que garanticen la calidad acadé­
mica; c) infraestructura física adecuada; d) planta 
de personal académico de acuerdo a los requisitos 
establecidos por la ley; e) organización académica 
y financiera adecuada; t) recursos de apoyo nece­
sarios para asegurar una buena labor académica; y 
g) programas y proyectos de investigación. 

La autorización para que una institución de 
educación superior entre en funcionamiento se 
hará en dos etapas. La primera será una autoriza­
ción provisional, mientras se ejecuta el estudio de 
factibilidad. La autorización definitiva se dará una 
vez que se haya completado en forma satisfactoria 
el estudio de factibilidad. Ambas autorizaciones 
las dará el Ministerio de Educación luego del dic­
tamen favorable del Consejo de Educación Supe­
rior (organismo que se crearía en virtud de la nue­
va ley y cuyas funciones se discuten más adelan-
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te). 

Para obtener y conservar la calidad de univer­
sidad, una institución de educación superior debe, 
entre otras cosas, ofrecer no menos de cinco carre­
ras profesionales que cubran las áreas científica, 
humanística y técnica; programar por lo menos un 
proyecto de investigación por año en cada una de 
las áreas en que se ofrecen grados académicos; te­
ner profesores que posean al menos el mismo gra­
do que se ofrece, y además tener un mínimo de 
dos profesores de grado superior por cada especia-
1 idad; 25 por ciento del personal docente total 
debera ser profesores de tiempo completo. Las 
universidades que ya están legalmente establecidas 
en el país dispondrán de un plazo de dos años a 
partir de la vigencia de la ley para cumplir con los 
requisitos mínimos establecidos en ella. 

(b) Financiamiento 

En cuanto al financiamiento, el proyecto de ley 
establece que las instituciones privadas cubrirán 
sus costos básicamente con fondos de su patrimo­
nio y estarán libres para establecer autónoma­
mente los pagos de escolaridad y otros que se ne­
cesiten en razón del servicio que presten (Art. 71 ). 
Las universidades estatales, por su parte, deberán 
crearse con el financiamiento estatal necesario 
para el cumplimiento de sus objetivos y funciones. 
Además de las partidas que reciban del presupues­
to de la nación, el patrimonio de las instituciones 
estatales estará compuesto por los bienes 
inmuebles, las contribuciones, los subsidios y las 
subvenciones que les conceda el Estado, y los in­
gresos que perciban por concepto de matrícula, 
cuotas de escolaridad y otros. 

(e) Supervisión y control 

Uno de los aspectos de la ley propuesta que 
genera más debate es la creación, y composición, 
del Consejo de Educación Superior. El proyecto 
de ley establece que el Consejo de Educación Su­
perior es una corporación de derecho público, au­
tónoma, financiada por el Estado. Este Consejo 
será el máximo organismo consultor del Ministe­
rio de Educación en materia de educación superior 
y velará por el cumplimiento y aplicación de la 
Ley de Educación Superior. La preocupación del 
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Consejo de Educación Superior será el funciona­
miento democrático de la educación, el nivel aca­
démico de la enseñanza y la finalidad no lucrativa 
de las instituciones de educación superior (Art. 
132). 

En su artículo 124, el proyecto de ley atribuye 
al Consejo de Educación Superior muchas funcio­
nes, entre las que se cuentan: dictaminar sobre la 
creación de nuevas instituciones, sobre los estatu­
tos y sus reformas, sobre la creación de nuevas 
carreras y modificación de los planes de estudios 
ya aprobados, y sobre la aplicación de sanciones; 
supervisar la ejecución de los estudios de 
factibilidad; realizar evaluaciones periódicas de la 
calidad académica en los aspectos de docencia, in­
vestigación y proyección social, y divulgar am­
pliamente los resultados de esas evaluaciones; for­
mular proyectos nacionales de educación superior 
tendientes a desarrollar las carreras e investigacio­
nes que el país más necesita; coordinar la 
formulación de subsidios para la investigación y la 
docencia, etc. 

El Consejo de Educación Superior estaría inte­
grado por siete miembros y sus suplentes: un dele­
gado del Ministro de Educación, un delegado del 
Ministro de Planificación y Coordinación del De­
sarrollo Económico y Social, un representante de 
la Universidad de El Salvador, un representante de 
la universidad privada más antigua, dos represen­
tantes de las demás universidades privadas y un 
representante de las instituciones tecnológicas 
(Art. 121 ). Para la constitución del primer Consejo 
de Educación Superior, el Ministro de Educación 
establecerá el procedimiento para designar a los 
dos representantes de las demás universidades pri­
vadas y al representante de las instituciones tecno­
lógicas. Los miembros del Consejo de Educación 
Superior durarán en sus funciones un período de 
tres años y podrán ser reelegidos una sola vez. 

Varias de las personas entrevistadas en este es­
tudio, sugirieron que todas las universidades debe­
rían tener representación propia en el Consejo de 
Educación Superior. Sin embargo, dado el gran 
número de universidades privadas, una composi­
ción tan amplia resultaría impráctica desde el pun­
to de vista operacional de dicho consejo. Tampoco 
está claro qué beneficios reportaría. Lo importante 

es que todas las universidades privadas participen, 
con voz y voto, en la elección de quienes las van a 
representar. Más que aumentar el número de re­
presentantes de las universidades, la inclusión de 
instituciones como el Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología (CONACYT) y algunas asociaciones 
profesionales podría dar al Consejo de Educación 
Superior una mayor amplitud de perspectivas y 
una mejor capacidad de gestión. 

(d) ¿Excesos regulatorios? 

Una de las preocupaciones principales que se 
detecta en el ambiente de educación superior sal­
vadoreño con respecto a la propuesta ley es su ca­
rácter altamente regulatorio. Este carácter 
regulatorio hay que mirarlo por lo menos desde 
dos puntos de vista. Por una parte, está su posible 
efecto en las universidades ya existentes, y por 
otra parte está su impacto en la futura capacidad 
de respuesta al cambio. 

Está claro que muchas de las instituciones 
existentes no van a poder cumplir --en el período 
de dos años estipulado por la ley- con disposi­
ciones tales como tener al menos un 25 por ciento 
del cuerpo docente a tiempo completo, ofrecer un 
mínimo de cinco carreras que cubran las áreas de 
ciencia, humanidades y tecnología, o realizar pro­
yectos de investigación en cada una de las áreas 
en que se ofrecen grados académicos. Que desapa­
rezcan algunas universidades que actualmente 
operan con niveles de calidad e infraestructura in­
adecuados no es algo malo para el sistema; pero es 
importante que se tome en cuenta el efecto que 
esto tendría en la cobertura de la demanda, tanto a 
nivel nacional como regional. Por otra parte, es 
necesario hacer notar que regulaciones como la 
del mínimo de profesores de tiempo completo tie­
nen poco valor en sí mismas para alcanzar niveles 
aceptables de calidad académica. 

La reglamentación extrema podría conducir a 
una rigidez del sistema que dificultaría la capaci­
dad d~ responder en forma rápida y adecuada a las 
necesidades cambiantes del país. La respuesta a 
las necesidades nacionales es justamente uno de 
los objetivos principales del proyecto de ley. Aún 
cuando el artículo 124 del proyecto de ley abre la 
posibilidad para que el Consejo de Educación Su-
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En la práctica, más que autonomía ha habido libertinaje. 

perior modifique los planes de estudio aprobados, 
la flexibilidad de la ley para la introducción de 
cambios e innovaciones es mínima. 

El problema central de la educación universita­
ria en El Salvador en estos momentos es la calidad 
de los programas académicos y la inadecuada pre­
paración y bajo desempeño laboral de los gradua­
dos universitarios. Dado lo anterior, el requisito de 
170 U. V./ 180 U. V. y ci neo años de estudio para el 
grado de licenciatura puede estar justificado, pero 
es, en sí mismo, insuficiente para lograr una mejor 
preparación de los graduados. Un plan de estudios 
más corto. puede resultar mejor si enfatiza objeti­
vos de adquisición de destrezas para la investiga­
ción y la resolución de problemas y si ofrece una 
mejor selección e integración de los contenidos. 

Los requisitos que el proyecto de ley contem­
pla para los grados de maestría y doctorado son 
también rígidos y enfatizan criterios meramente 
cuantitativos. En el caso de estudios de postgrado, 
la ley podría ser más flexible, especialmente si se 
dan bases sólidas para el mejoramiento y control 
de la calidad de los programas de grados básicos. 

2.2. Aspectos administrativos 

Tanto la legislación vigente como la propuesta 
garantizan el principio de autonomía en lo relativo 
al gobierno de las universidades. Este principio ha 
sido históricamente defendido por la Universidad 
de El Salvador frente a la posibilidad de ingeren­
cia gubernamental, a la cual dicha institución ha 
sido más vulnerable que otras tanto por su 
enfrentamiento ideológico con los gobiernos auto­
ritarios que se han sucedido ininterrumpidamente 
desde que existe la Universidad de El Salvador, 
como por su dependencia total de los fondos esta­
tales. 

La autonomía se establece fundamentalmente 
en referencia a la ingerencia gubernamental, aun­
que el proyecto para una nueva ley de educación 
superior hace extensivo el principio en referencia 
a cualquier entidad patrocinadora de centros priva­
dos de educación superior. La definición operativa 
del principio de autonomía se centra en la defensa 
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de la libertad de cátedra, la libertad de contrata­
ción y, en general, la libertad para autogobernarse 
de acuerdo a los propios estatutos de cada univer­
sidad. 

En la práctica, sólo la autonomía de la Univer­
sidad de El Salvador ha sido restringida, general­
mente de manera indirecta mediante limitaciones 
presupuestarias impuestas por el gobierno, y, en 
casos extremos, mediante invasiones militares. 
Tanto los estatutos como los planes y programas 
de estudio de las universidades privadas están por 
ley sujetos a la aprobación del Ministerio de Edu­
cación, pero no siempre dicha aprobación es el re­
sultado de un análisis adecuado de la relevancia y 
coherencia de los planes y programas. El Ministe­
rio de Educación ha tenido limitaciones de recur­
sos para desempeñar esta función de forma que 
contribuya eficazmente a lograr mayores niveles 
de calidad académica. La tendencia ha sido más 
bien a permitir que las universidades privadas sur­
jan y funcionen sin ninguna supervisión o intro­
misión de parte del gobierno. En la práctica, más 
que autonomía ha habido libertinaje. 

Los organismos y mecanismos de gobierno in­
terno de las universidades varían considerable­
mente desde esquemas muy simples y verticales 
hasta otros más complejos y participativos. En las 
universidades más pequeñas no hay siquiera facul­
tades o departamentos académicos; uno o dos fun­
cionarios toman todas las decisiones y supervisan 
su ejecución. La universidad privada más grande y 
antigua (UCA) tiene una junta de directores, rec­
tor, secretario general, tres vice-rectores, tres vice­
rectores académicos adjuntos, tres decanos de fa­
cultad, trece jefes de departamentos académicos, 
varios directores de institutos de investigación y 
unidades de apoyo (biblioteca, informática, 
admisiones, registro académico, etc.), contando 
con organismos colegiados de decisión y consulta 
a todos los niveles. Por su parte, la Universidad de 
El Salvador, además de una estructura de gobierno 
similar a la de la UCA, presenta la peculiaridad de 
integrar la participación de los profesores, los es­
tudiantes y los empleados hasta en los niveles más 
altos de dirección. Muchos opinan que el "demo-
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cratismo" de la Universidad de El Sal- •. 
vador la vuelve excesivamente vulnera­
ble a intereses políticos ajenos al trabajo 
académico y, en general, obstaculiza to­
dos los momentos del proceso de deci­
sión. 

2.3. Financiamiento 

El financiamiento es uno de los pro­
blemas más difíciles para las institucio­
nes de educación superior y es, en mu­
chos casos, la causa principal de la mala 
calidad de los servicios. Con la excep­
ción de la Universidad de El Salvador, 
que depende casi totalmente de fondos 
del Estado, las demás universidades fi­
nancian sus gastos de operación y sus 
inversiones en buena medida mediante 
el pago de cuotas de matrícula y escolaridad de los 
estudiantes. Unas pocas universidades reciben do­
nativos y, o perciben ingresos por convenios y 
contratos de investigación, capacitación y asesoría 
técnica. 

De acuerdo a los datos de la encuesta realizada 
dentro del marco del presente estudio, las univer­
sidades grandes (> 1,000 alumnos) no difieren 
significativamente de las pequeñas ( <1,000 alum­
nos) en el porcentaje de su presupuesto que finan­
cian con el pago de matrícula y cuotas de 
escolaridad. La mayoría de universidades peque­
ñas no hacen diferenciación alguna en el cobro de 
matrícula. Las únicas universidades que cobran 
matrícula diferenciada, en base al nivel de ingre­
sos de los estudiantes, se encuentran en el grupo 
de universidades grandes. La proporción entre uni­
versidades grandes y pequeñas con cobro de cuo­
tas diferenciades en base a carrera o facultad es de 
dos a uno. La cuota promedio es un poco superior 
en las universidades pequeñas (30 dólares) que en 
las grandes (24 dólares), pero los ingresos anuales 
por cuotas de matrícula y escolaridad son aproxi­
madamente 5.3 veces mayores en las universida­
des grandes. 

La mitad de las universidades financian la tota­
lidad de sus presupuestos con pagos de los estu­
diantes, y casi tres de cada cuatro universidades 
financian al menos el 80 por ciento de su presu-

puesto con cuotas de matrícula y escolaridad. La 
otra mitad de las universidades financia entre el 5 
y el 9 por ciento de su presupuesto con ingresos 
provenientes de prestación de servicios, y, entre 
ellas, unas pocas reciben además donaciones de 
instituciones o gobiernos extranjeros. Estas varia­
ciones reflejan y tienden a acentuar las diferencias 
entre las universidades en cuanto a calidad acadé­
mica y competencia de su personal directivo. Las 
universidades más deficientes no están en capaci­
dad de realizar proyectos importantes de investiga­
ción ni pueden prestar servicios de asesoría, lo 
cual limita sus fuentes de ingreso y sus oportuni­
dades de desarrollo académico. 

En El Salvador, la dependencia de las universi­
dades en la capacidad de pago de sus estudiantes 
es un problema serio, por cuanto dicha capacidad 
tiene globalmente un techo bastante bajo y el Esta­
do ha sido incapaz de establecer un sistema efi­
ciente de crédito educativo y de subsidios para la 
educación privada. Por otra parte, la abundante 
oferta de servicios educativos baratos desincentiva 
a los estudiantes y a las instituciones a adoptar 
soluciones como la del crédito educativo para pa­
gar lo que vale una educación de buena calidad. 

El presente estudio se fundamenta en datos ya 
existentes y, en lo concerniente a inversiones y 
gastos de operación de las universidades, hay muy 
poca información disponible y bastante renuencia 
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de parte de varias universidades a proporcionarla. 
Sin embargo, se sabe que la mayoría de universi­
dades funcionan con lo mínimo, es decir, unas po­
cas aulas mal acondicionadas y unos pocos profe­
sores contratados a tiempo parcial y mal remune­
rados. En realidad son muy pocas las universida­
des que cuentan con una base financiera suficiente 
para invertir en infraestructura, equipo y desarro­
llo de recursos humanos. 

Es poco probable que las universidades, si han 
de mantenerse fieles a los principios de equidad y 
de oportunidad para todos los estudiantes capacita­
dos, puedan aumentar en forma significativa los 
pagos de matrícula. Está claro, por lo tanto, que 
las universidades deben buscar fuentes alternativas 
de financiamiento. Aunque muchas ya lo han he­
cho con cierto éxito, aún queda bastante por hacer 
al respecto. Algunos ejemplos de fuentes alternati­
vas que las universidades pueden desarrollar son: 
ingresos por prestación de servicios, convenios, 
donaciones, acuerdos con instituciones o gobier­
nos extranjeros, fondos estatales o privados desti­
nados a la investigación. Por supuesto, la mayor o 
menor disponibilidad de estas fuentes de ingreso 
estará en relación con la competitividad de la ins­
titución y también con la situación económica ge­
neral del país y de la región centroamericana espe­
cialmente. 

2.4. Acceso al sistema 

La accesibilidad al sistema de educación supe­
rior está, en general, limitada por factores socio­
económicos, pero sólo en la medida en qlle éstos 
estrechan la pirámide de escolaridad en los niveles 
inferiores. La Universidad de El Salvador hace co­
bros mínimos de matrícula y algunas de las mejo­
res universidades privadas tienen un sistema de 
cuotas diferenciadas por nivel de ingresos. Entrar 
a alguna universidad no es difícil. El 27 por ciento 
de las universidades cobran cuotas diferenciadas 
por nivel de ingresos, el 65 por ciento de las uni­
versidades admiten el 90 por ciento o más de los 
estudiantes que solicitan ingreso y el 25 por ciento 
de las universidades ni siquiera realizan pruebas 
de admisión (Encuesta de universidades). El pro­
blema principal es haber podido graduarse de se­
cundaria y tener una preparación académica sufi-
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ciente para pasar los exámenes de admisión de las 
mejores universidades y tener éxito en ellas. 

Se estima que más del 90 por ciento de los 
egresados del nivel medio ingresan a la universi­
dad. En 1990, la matrícula total en último año de 
bachillerato fue de 24,666 y al año siguiente in­
gresaron a la universidad 23,503 nuevos estudian­
tes (Ministerio de Educación, Educación superior 
en cifras). Algunos candidatos elegibles optan por 
no hacer estudios superiores, pero este fenómeno 
está más vinculado a factores motivacionales y de 
nivel cultural que a incapacidad para pagar estu­
dios superiores. Otro problema es el de los costos 
de oportunidad y el de las condiciones para per­
manecer en el sistema. En realidad, una parte con­
siderable de los estudiantes universitarios se ve 
obligada a trabajar mientras estudia, lo cual hace 
difícil su permanencia exitosa en la universidad 
luego de haber sido admitida. Para algunos, la per­
cepción anticipada de esta dificultad es razón sufi­
ciente para no hacer siquiera el intento de iniciar 
estudios superiores. A corto plazo, el costo de 
oportunidad de la educación superior es bastante 
elevado para los estratos inferiores de la sociedad. 

La injusta distribución de oportunidades desde 
la base misma de la pirámide de escolaridad y las 
presiones económicas que enfrentan los pocos es­
tudiantes de bajos ingresos que llegan a iniciar es­
tudios universitarios explican que en 1992, única­
mente el 7 por ciento de los estudiantes de educa­
ción superior provenía del 40 por ciento de hoga­
res con ingresos más bajos, mientras que el 57 por 
ciento provenía del 20 por ciento de hogares con 
ingresos más altos. Esta tendencia se mantiene, 
aun en programas de educación superior no-uni­
versitaria, es decir, en carreras técnicas cortas y de 
menor exigencia académica. Sólo el 12.6 por cien­
to de los estudiantes inscritos en estos programas 
en 1992 provenía del 40 por ciento de hogares con 
ingresos más bajos. Al analizar los datos de 
egresados de la universidad (grupo de 30 a 39 
años de edad en 1992), se observa un 
estrechamiento aun mayor de la pirámide: el 
72 por ciento de los egresados proviene del 20 por 
ciento de hogares con ingresos más altos, mientras 
que menos del I O por ciento de los egresados co­
rresponden al 60 por ciento de hogares con ingre-
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sos más bajos (Ministerio de Planificación). y poco confiables. 

2.5. Eficiencia y calidad 
El Cuadro 3 muestra el número total de estu-

diantes inscritos por facultad en un determinado 
Es prácticamente imposible establecer los ni- año y el número de graduados por facultad seis 

veles de eficiencia interna del subsistema de edu- años después, que es el tiempo mínimo para com-
cación superior, ya que ni el Ministerio de Educa- pletar todos los requerimientos de graduación para 
ción ni las universidades generan información al una licenciatura o grado equivalente. No se tienen 
respecto. No hay cifras de deserción ni de costo de cifras de ingreso para los años-origen, pero el dato 
graduados ni de años promedio para completar los global de estudiantes matriculados en esos años da 
estudios universitarios. Los datos brutos que per- una idea de la ineficiencia del sistema al compa-
mitirían generar tales indicadores son insuficientes rarse con las correspondientes cifras de graduados. 

Cuadro 3 
Universidad Nacional 

1984 1989 % 1985 1990 % 
Facultades Matrícula Graduados Graduados Matrícula Graduados Graduados 

Arquitectura 3,832 93 2.43 5,770 104 1.80 
e Ingeniería 
C.C Económicas 2,562 169 6.60 5,546 1,042 18.79 
C.C y Humanidades 2,838 374 13.18 6,692 510 7.62 
Jurisprudencia y 1,701 44 2.59 3,651 31 0.85 
C.C Sociales 
Medicina 2,479 248 10.00 3,938 203 5.15 
Odontología 320 50 15.63 596 41 6.88 
Agronomía 955 21 2.20 1,335 61 4.57 
Química y 646 30 4.64 1,005 18 1.79 
Farmacia 

Totales 15,333 1,029 6.71 28,533 2,010 7.04 

Universidades privadas 

1984 1989 % 1985 1990 % 
Facultades Matrícula Graduados Graduados Matrícula Graduados Graduados 

Arquitectura 8,792 515 5.86 7,919 1,683 21.25 
e Ingeniería 
C.C Económicas 13,256 653 4.93 12,007 1,211 10.09 
C.C y Humanidades 6,896 659 9.56 7,706 1,761 22.85 
Jurisprudencia 1,837 107 5.82 1,600 255 15.94 
C.C Sociales 
Medicina 1,389 118 8.50 1,399 170 12.15 
Odontología 590 47 7.97 654 40 6.12 
Agronomía 932 108 11.59 873 153 17.53 
Química y 143 29 20.28 134 13 9.70 
Farmacia 

Totales 33,835 2,236 6.61 32,292 5,286 16.37 

(Datos generados en base a cifras publicadas por el Ministerio de Educación). 

PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS DE LAS UNIVERSIDADES PRIVADAS EN EL SALVADOR 479 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



Aunque no es posible documentarlo satisfacto­
riamente en un estudio que depende de informa­
ción ya existente, el problema de eficiencia es real 
y ha sido mencionado por empleadores y autorida­
des universitarias en entrevistas sostenidas con va­
rios de ellos por los investigadores a cargo de este 
estudio. La eficiencia interna, como tal, no se per­
cibe como una preocupación grande entre las auto­
ridades universitarias, pero la eficiencia externa sí 
es una preocupación entre los empleadores del 
sector privado. En ambos casos, el problema se 
suele plantear en términos de la calidad de la edu­
cación superior. 

A continuación se discuten los factores más di­
rectamente relacionados con la eficiencia y calidad 
de la educación universitaria. 

2.5.1. Programas de estudio 

La oferta de educación superior cubre una am­
plia gama de posibilidades. En 1991 se reportaron 
107 opciones diferentes en niveles de profesorado, 
técnico, licenciatura y maestría. La demanda se 
distribuye de la siguiente manera. En la Universi­
dad de El Salvador, el 27 por ciento de los estu­
diantes matriculados en 1991 se encontraban en la 
Facultad de Medicina, el 21 por ciento en la de 
Ciencias y Humanidades, el 16 por ciento en la de 
Ciencias Sociales, el 14 por ciento en la de Inge­
niería y Arquitectura, el 12 por ciento en leyes y el 
resto en las demás facultades. Ese mismo año, la 
matrícula de las universidades privadas se distri­
buyó así: el 31 por ciento en Ciencias y Humani­
dades, el 28 por ciento en Ciencias Económicas, el 
23 por ciento en Ingeniería y Arquitectura, el 
8 por ciento en leyes y el resto en otras facullades. 
En un país que ha dependido tanto de la agricultu­
ra, llama la atención que sólo un 2 por ciento de 
los estudiantes estaba matriculado en 1991 en la 
Facultad de Ciencias Agronómicas. Esto da una 
idea de los problemas que existen para compati­
bilizar los intereses individuales con las necesida­
des nacionales de formación de recurso humano a 
nivel superior. 

Hay, pues, una gran diversidad de programas 

académicos, pero existen serias dudas en cuanto a 
la calidad y relevancia de los mismos. En general, 
los planes de estudio son bastante rígidos y están 
estructurados de acuerdo a la jerarquía intrínseca 
de las diversas disciplinas del saber. El nuevo pro­
yecto de ley refuerza la rigidez y el énfasis en la 
cantidad de cursos más que en el logro de objeti­
vos de aprendizaje. Los cursos prácticos son sólo 
una pequeña parte en la mayoría de los planes de 
estudio y no existen programas de pasantía que 
den al estudiante la oportunidad para adquirir des­
trezas en los lugares de trabajo. En general se acu­
de poco a la investigación como método de apren­
dizaje. 

Aunque el 91 por ciento de las universidades 
afirman tener mecanismos para evaluar sus pro­
gramas académicos, son muy pocas las que refor­
man sus programas más allá de la adición o supre­
sión de alguna asignatura. Por falta de directrices 
y supervisión, con bastante frecuencia los profeso­
res enseñan lo que ellos quieren y no lo que los 
programas estipulan. Esta práctica da lugar a re­
sultados indeseables en muchos casos, pero permi­
te innovaciones que de otra forma no ocurrirían. 

Los empleadores se quejan mucho de la prepa­
ración de los graduados. En respuesta a esa in­
quietud, la Cámara de Comercio e Industria de El 
Salvador ha tomado la iniciativa para crear la Co­
misión de Vinculación Universidad-Industria. Esta 
comisión ha comenzado a trabajar con cuatro de 
las principales universidades, promoviendo charlas 
y seminarios técnicos, el desarrollo de una base de 
datos y la implementación de un programa de 
pasantías y visitas de estudiantes universitarios a 
empresas industriales. Se espera que este acerca­
miento ayude a las universidades a conocer mejor 
las exigencias del mercado laboral para modificar, 
en base a ese conocimiento, los contenidos y las 
metodologías de enseñanza. 

Nunca se ha realizado en El Salvador un buen 
seguimiento de los graduados universitarios, por 
lo que no es posible incluir en este estudio ningu­
na información sobre el destino y desempeño la-

Sin menoscabo del principio de autonomía, el Estado debe comprometerse 
mucho más que en el pasado en la educación superior. 
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boral de los graduados. Puede observar­
se, sin embargo, que aun las buenas uni­
versidades se encuentran desfasadas en 
la capacitación de profesionales para 
áreas de trabajo que se han modificado 
en virtud de la inclusión de avances tec­
nológicos. Con excepción de los estu­
diantes de ciencias de la computación, 
son sumamente limitadas las oportuni­
dades para adiestrarse en el uso de • 
computadoras para cosas tan básicas 
como análisis químicos, diseño gráfico 
o informes financieros. Aquí hay un se­
rio problema de eficiencia externa clara­
mente vinculado a las limitaciones fi­
nancieras de las universidades. 

2.5.2. El cuerpo docente 

Pero además de problemas de relevancia y ac­
tualización de los planes y programas de estudio, 
hay también problemas de calidad atribuibles en su 
mayor parte a la deficiente preparación pedagógica 
de los profesores y a la limitada capacidad de las 
universidades para pagar el tiempo que debieran de­
dicar los profesores a preparar sus clases, investigar 
y atender a sus estudiantes fuera de horas de clase. 
El Cuadro 4 muestra para todo el subsistema la 
predominancia de profesores contratados por hora o 
tiempo parcial sobre los de tiempo completo. La si­
tuación es todavía peor en muchas universidades 
que sólo cuentan con profesores por hora. 

Cuadro 4 

Universidades privadas 

Año Matrícula Nº Nº 
profesores profesores 

TC + MT HC 

1984 33,827 384 36,195 
1985 32,261 225 34,471 
1986 33,472 466 35,924 
1987 32,552 465 35,004 
1988 40,128 445 42,561 
1989 45,837 631 48,457 
1990 47,678 572 50,240 
1991 55,541 598 5,813 

Las universidades se encuentran siempre en 
una competencia muy desigual con la empresa pri­
vada por los profesionales más capacitados, espe­
cialmente en áreas como ingeniería, economía y 
administración de empresas. Pero aun en los casos 
en que la universidad logra atraer y retener buenos 
profesionales, su desempeño docente no siempre 
es satisfactorio. Sólo un número reducido de do­
centes universitarios tienen alguna formación pe­
dagógica. Y aun éstos tienen que hacer su labor en 
condiciones poco adecuadas en cuanto a libros de 
texto, materiales audio-visuales, material biblio­
gráfico, equipo de laboratorio, etc. 

Algunas universidades han aprovechado opor­
tunidades como el programa de becas Fulbright­
LASPAU para elevar el nivel académico de sus 
profesores. De igual manera, unas pocas universi­
dades han gestionado convenios de cooperación 
con universidades europeas y norteamericanas y 
han venido realizando intercambios de profesores 
en el marco de tales convenios. Por mediación del 
Ministerio de Planificación, las universidades tie­
nen conocimiento de seminarios de capacitación, 
conferencias y programas de becas de gobiernos y 
universidades extranjeras. Estos son recursos a los 
que puede sacarse un provecho mucho mayor, 
para lo cual sería sumamente útil establecer una 
base de datos que ordene y ponga a disposición de 
las universidades toda la información sobre las 
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oportunidades de formación. 

Otro aspecto cuya importancia conviene desta­
car es el de los sistemas de evaluación y supervi­
sión del desempeño docente. Además de las eva­
luaciones que realiza la universidad a efecto de 
suspender o renovar contratos y para establecer 
aumentos salariales en base a méritos, debiera 
orientarse a los profesores en el manejo de formas 
flexibles de evaluación que ellos pueden usar por 
propia iniciativa y de manera rápida en cualquier 
momento en que perciban algún problema en el 
aprendizaje de los estudiantes o en sus relaciones 
con los estudiantes. 

El problema principal para el mejoramiento del 
desempeño docente es el elevado porcentaje de 
profesores contratados por hora, con quienes las 
autoridades universitarias y sus mismos colegas 
tienen poco o ningún contacto. Estos profesores 
normalmente corren de un lugar de trabajo a otro 
y tienen, en general, poca disponibilidad para par­
ticipar en actividades de formación pedagógica. 

2.5.3. Formación previa de los estudiantes 

Hay desde hace varios años una queja genera­
lizada de las universidades en cuanto a la prepara­
ción de los graduados de educación media. Aun 
las universidades de más alto nivel han debido re­
ducir considerablemente sus exigencias académi­
cas para la admisión de nuevos estudiantes; otras 
universidades ni se molestan en realizar pruebas 
de selección. Esta situación debe ser analizada por 
el Ministerio de Educación, a fin de redefinir los 
objetivos, contenidos, métodos de enseñanza y 
formas de evaluación en el nivel de educación me­
dia. Convendría considerar el restablecimiento de 
pruebas estandarizadas de evaluación al finalizar 
el bachillerato, siempre que tales pruebas sean 
muy focalizadas en el propósito de acreditar alba­
chiller para optar a estudios universitarios. El pro­
blema de la calidad del estudiantado se agrava por 
la necesidad que muchos tienen de trabajar, dejan­
do para la dedicación a los estudios sólo tiempo 
marginal. 

Las universidades deben contar con estas reali­
dades y hacer mayores esfuerzos para seleccionar 
a sus estudiantes, ofrecerles oportunidades de ni-
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velación mediante cursos propedéuticos y progra­
mas de tutoría, y redefinir el currículo y las estra­
tegias pedagógicas en los primeros años. 

2.5.4. Infraestructura y equipo 

El 80 por ciento de las universidades grandes 
[> 1,000 estudiantes] y el 38 por ciento de las pe­
queñas cuentan con instalaciones propias. Con ex­
cepción de unas diez universidades que sí tienen 
instalaciones adecuadas, las demás funcionan en 
antiguas casas de habitación que han sido acondi­
cionadas para albergar unas pocas aulas y oficinas. 

Todas las universidades reportan tener biblio­
tecas, cuyo número de volúmenes oscila entre 
4,000 y 100,000. En general, la mayor diversidad 
de títulos se observa en las áreas de ciencias socia­
les y humanidades. Con algunas excepciones, el 
material sobre ciencia y tecnología está bastante 
desactualizado. La biblioteca más moderna es la 
de la UCA, que cuenta ya con catálogo electrónico 
y está desarrollando un sistema computarizado 
para controles de circulación. Un grupo de cinco 
universidades privadas han iniciado gestiones para 
unir sus recursos en una biblioteca única. 

Todas las universidades que ofrecen carreras 
en ciencia y tecnología informan tener laborato­
rios, pero con algunas excepciones, el equipo de 
los laboratorios es bastante limitado en variedad y 
cantidad, además de obsoleto. Las instalaciones y 
equipamiento de los laboratorios constituyen una 
inversión muy costosa que sólo han podido reali­
zar las universidades que han tenido importantes 
donativos. La UCA es la única universidad que 
optó en sus inicios por contraer una cuantiosa deu­
da para financiar el desarrollo ordenado de sus 
instalaciones y equipo. 

La participación de las universidades en el 
plan nacional de desarrollo científico y tecnológi­
co parece ser una de las pocas vías factibles para 
que adquieran o renueven equipo de laboratorio 
con el financiamiento que el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT) gestione para 
sus proyectos de investigación. 

Las estrategias de promoción de la investiga­
ción científica y tecnológica deben ser impulsadas 
y coordinadas por el CONACYT, pero las univer-
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sidades y la empresa privada deben también hacer 
un mayor esfuerzo de cooperación mediante con­
tratos de asesoría técnica, estudios de control de 
calidad, etc. Algo de esto se ha venido haciendo 
ya, pero en una escala bastante limitada. Este es 
un punto en que el desarrollo de las universidades 
está ligado a un cambio de mentalidad en el sector 
productivo. 

En el área de ciencias sociales y humanidades, 
hay muchas y buenas oportunidades para realizar 
proyectos conjuntos de investigación con universi­
dades norteamericanas con capacidad de gestionar 
recursos financieros. La cooperación entre la UCA 
y la Universidad de Harvard para la realización 
del presente estudio es un buen ejemplo de tal po­
sibilidad. 

3. El rol del Estado 

Sin menoscabo del principio de autonomía, el 
Estado debe comprometerse mucho más que en el 
pasado en la educación superior. Tiene un rol cla­
ro en la regulación y supervisión de las institucio­
nes educativas para proteger a los ciudadanos de 
acciones fraudulentas. La deficiente calidad de 
servicios educativos, el otorgamiento de diplomas 
de grado académico a personas que no han alcan­
zado los objetivos de formación, la utilización in­
debida de los privilegios que la ley otorga a las 
entidades de beneficio público, constituyen fraude 
y deben ser evitados. Este parece ser el principal 
propósito del proyecto de Ley de Educación Supe­
rior presentado en la asamblea legislativa. En esta 
misma dirección, el Estado debe responsabilizarse 
de informar al público sobre la calidad académica 
de las universidades en las diversas áreas de for­
mación profesional, de forma que, con sus decisio­
nes informadas, el mismo consumidor se convierta 
en agente indirecto de control en el marco de una 
sana competencia entre las universidades. 

El Estado tiene también un importante papel 
en el financiamiento de la educación superior. 
Para ello debe implementar programas de crédito 
educativo en beneficio de los estudiantes más ne­
cesitados, facilitar créditos blandos a las universi­
dades para el desarrollo de la infraestrura y la ad­
quisición de equipo, y subsidiar selectivamente a 
las instituciones y programas que ofrezcan más 

garantías de manejo productivo y eficiente de los 
fondos. De manera indirecta, el Estado puede ayu­
dar a compensar las limitaciones financieras de las 
universidades aprovechando sus relaciones con 
gobiernos y organismos internacionales para crear 
oportunidades de formación pedagógica y actuali­
zación científica para los profesores. En cuanto al 
financiamiento, si bien es cierto que el Estado tie­
ne un compromiso mayor con la Universidad de 
El Salvador, no puede desentenderse de las necesi­
dades de otras instituciones que contribuyen en 
igual forma a realizar la misión de la educación 
superior en el país. 

Pero quizás la más importante de todas las fun­
ciones del Estado en cuanto a la educación supe­
rior es la de estimular y absorber el aporte de las 
universidades al análisis objetivo de la realidad 
nacional, la elaboración de los planes nacionales 
de desarrollo económico y social, y la búsqueda 
de las mejores soluciones a los diversos problemas 
que enfrenta el país. La brecha entre poder y cono­
cimiento, entre política y ciencia, debe acortarse 
en la medida de lo posible. La misión de la univer­
sidad no puede limitarse a la formación de recur­
sos humanos especializados; debe incluir con igual 
nivel de prioridad la producción de conocimiento 
e ideas sobre asuntos relevantes de la realidad na­
cional. 

3.1. El desarrollo científico y tecnológico 

Las grandes metas de desarrollo económico y 
social requieren una participación mayor del Esta­
do y del sector productivo en el desarrollo científi­
co y tecnológico del país. Dado el enorme rezago 
de El Salvador en este aspecto, es urgente comen­
zar a identificar con realismo las áreas de conoci­
miento científico y los niveles de tecnología que 
es necesario generar o apropiar en apoyo a proce­
sos productivos y a la oferta de servicios requeri­
dos en el futuro previsible en el país y en la re­
gión. Esto supone el diseño de un plan de desarro­
llo científico y tecnológico, y la adecuación de las 
bases institucionales para la ejecución de dicho 
plan. Por la naturaleza. la magnitud y el costo de 
semejante esfuerzo, esta es una tarea que debe 
asumir el Estado, apoyándose en las principales 
universidades del país. 
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A fines de la pasada década, el Ministerio de 
Planificación transfirió al Centro Nacional para la 
Productividad (CENAP) del Ministerio de Econo­
mía la responsabilidad por la unidad de Ciencia y 
Tecnología. En 1988, CENAP presentó un infor­
me en el cual concluía que no existía, a nivel de 
toma de decisiones políticas, ninguna estrategia 
científica y tecnológica que se pudiera incorporar 
en el Plan de Desarrollo Nacional (Bertrand, 
1993). 

Por su. parte, el Ministerio de Agricultura y 
Ganadería, también consciente de la necesidad de 
formular políticas nacionales para el desarrollo 
agrícola, presentó en 1991 un documento en el 
que propone estrategias para identificar las priori­
dades nacionales de investigación en el corto, me­
diano y largo plazo, y así estimular el desarrollo y 
la transferencia de tecnología agrícola. Pero en la 
propuesta del Ministerio de Agricultura no se ad­
vierte una participación de las universidades en la 
preparación del documento ni en las futuras activi­
dades de investigación. 

Finalmente, en febrero de 1992, el Ministerio 
de Economía presentó una propuesta para la crea­
ción del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo­
gía (CONACYT), que será el encargado de formu­
lar y dirigir las políticas nacionales con respecto al 
desarrollo de la ciencia y la tecnología (Bertrand, 
1993 ). El sector académico está representado en el 
CONACYT por dos universidades acreditadas que 
cuentan con infraestructura adecuada para la in­
vestigación, y con programas académicos que in­
cluyan grados técnicos relacionados con el desa­
rrollo científico y tecnológico (Bertrand, 1993). 

Como puede apreciarse, el Estado ha sido ex­
tremadamente lento en asumir este tipo de respon­
sabilidades. La creación del CONACYT es un 
paso en la dirección correcta; pero, lamentable­
mente, ha debido comenzar a funcionar con un 
presupuesto mínimo que refleja el bajo nivel de 
prioridad que se le confiere. 

4. Conclusiones y recomendaciones 

De la descripción y análisis precedente se des­
prenden las siguientes conclusiones y recomenda­
ciones para corregir los problemas detectados y 
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mejorar la calidad académica de las universidades 
y su relación constructiva con otros niveles del 
sistema educativo y con otros sectores de la socie­
dad. 

Hay que tener en cuenta que, a diferencia de 
otros niveles educativos en los que el Estado es no 
sólo regulador, sino también principal proveedor 
de servicios, en el nivel de educación superior in­
terviene una gran diversidad de sujetos autóno­
más, lo que hace difícil pensar en un plan de tra­
bajo para todo el sub-sector. De ahí que las reco­
mendaciones se dirigen en unos casos al Estado y 
en otros a las mismas instituciones educativas, sin 
excluir sugerencias a la empresa privada, que pue­
de pero no está forzada a contribuir al mejora­
m'iento de la educación universitaria. 

Aprobar el proyecto de Ley de Educación Su­
perior presentado recientemente por el Ministerio 
de Educación a la asamblea legislativa, buscando 
el consenso más amplio posible entre las principa­
les universidades, en cuanto a las modificaciones 
que deban hacerse al proyecto. 

Instituir el Consejo de Educación Superior 
propuesto o un organismo semejante para ayudar 
al Ministerio de Educación y a las universidades a 
diseñar e implementar un plan de mejoramiento de 
la calidad académica, en base a las recomendacio­
nes formuladas en el presente estudio. 

Redefinir la composición del Consejo de Edu­
cación Superior, incluyendo un delegado del 
CONACYT. Los miembros representantes de las 
universidades privadas (excluida la UCA, a la que 
se daría membresía permanente) podrían ser elegi­
dos por un período de tres años, sin posibilidad de 
reelección. De esta manera se abriría la posibili­
dad para que más universidades privadas vayan te­
niendo representación propia en el Consejo de 
Educación Superior. 

Las regulaciones propuestas en la ley deberían 
aplicarse por un período máximo de cinco años. 
Al cabo de ese tiempo, el Consejo de Educación 
Superior debería evaluar los artículos regulatorios 
de la ley con el fin de confirmarlos o modificarlos. 

Promover una mayor vinculación de las uni­
versidades al desarrollo del país. 
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El Consejo de Educación Superior y el 
CONACYT deben promover la participación de 
las universidades en la formulación y ejecución de 
un plan nacional de desarrollo científico y tecnoló­
gico en función de las metas prioritarias del desa­
rrollo económico y social del país. 

Las universidades deben tomar la iniciativa 
para gestionar fondos de cooperación internacional 
que les permitan ofrecer capacitación y asistencia 
técnica a comunidades y organizaciones no guber­
namentales en sus proyectos de desarrollo alterna­
tivo. 

Diversificar las fuentes de financiamiento. 

Tanto la Universidad de El Salvador como las 
universidades privadas deben buscar fuentes alter­
nativas de financiamiento. La Universidad de El 
Salvador debe sumar esos ingresos alternativos al 
presupuesto ordinario que recibe del Estado. Los 
fondos adicionales deben dedicarse primordial­
mente a inversión tanto en infraestructura y equipo 
técnico como en la mejor capacitación de sus re­
cursos humanos. 

Las fuentes alternativas incluyen las donacio­
nes de los gobiernos extranjeros (dinero, libros, 
becas para formación de docentes, equipo de labo­
ratorio, ele.), créditos blandos, pagos por servicios 
de capacitación y asesoria técnica, participación 
en proyectos de investigación con financiamiento 
externo. 

Las universidades deben crear o fortalecer uni­
dades especiales para la gestión y administración 
de la ayuda exterior. 

El Estado debe continuar financiando a la Uni­
versidad de El Salvador, especialmente en el rubro 
de inversiones, de forma que pueda restaurar y ac­
tualizar su infraestructura y equipo destruidos por 
el terremoto y durante las intervenciones militares. 
La Universidad de El Salvador, por su parte, debe 
hacer un serio esfuerzo por mejorar su eficiencia a 
todo nivel, lo cual incluye una recuperación mayor 
del gasto mediante pagos de los estudiantes y ser­
vicios de asistencia técnica. El financiamiento del 
Estado a la Universidad de El Salvador no debe 
excluir la posibilidad de otorgar subsidios a uni­
versidades privadas en base a criterios de eficien-

cia y capacidad de aporte para alcanzar las metas 
prioritarias de desarrollo nacional. 

El Estado y las universidades deben establecer 
un buen sistema de becas, de créditos educativos y 
de cuotas diferenciadas a fin de que los beneficia­
rios directos de la educación ayuden al Estado y a 
las universidades a recuperar una porción mayor 
del costo en que éstas deban incurrir para mejorar 
la calidad de sus servicios. 

Currículum. 

El curriculum en las diversas áreas de estudios 
superiores debe reformarse a fin de ofrecer una 
formación profesional más acorde con las nuevas 
necesidades y posibilidades del país. La reforma 
debe partir de una buena elaboración de perfiles 
profesionales. 

Conviene reconsiderar los artículos del proyec­
to de Ley de Educación Superior que establecen 
de manera rígida y preconcebida requerimientos 
uniformes de carga académica. 

El curriculum debe establecer objetivos claros 
de aprendizaje y también directrices para una 
metodología pedagógica y formas de evaluación 
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conducentes al logro de tales objetivos. Debe ha­
cerse mucho más énfasis en las prácticas y en los 
hábitos y destrezas para la investigación, el análi­
sis de problemas y la búsqueda creativa de solu­
c10nes. 

Ya que una reforma curricular amplia y pro­
funda supone un grandísimo esfuerzo y requiere 
de mucha asesoría técnica, las universidades, la 
empresa privada y el Ministerio de Educación de­
bieran aunar recursos en un trabajo coordinado. 

La calidad de los estudiantes. 

El Ministerio de Educación debe impulsar 
cuanto antes una revisión del currículo de educa­
ción media, que adolece de un sobrecargo de asig­
naturas y produce resultados muy por debajo de lo 
aceptable para iniciar estudios universitarios. 

Mientras se implementa la reforma curricular 
en el nivel medio, las universidades deben hacer 
mayores esfuerzos por detectar las áreas defici­
tarias de los aspirantes a ingreso y diseñar estrate­
gias pedagógicas de nivelación. Las pruebas de 
admisión pueden contribuir a ese propósito si se 
diseñan adecuadamente. 

Las universidades deben diseñar planes espe­
ciales para que los estudiantes que trabajan puedan 
hacer progreso ordenado en un lapso mayor hasta 
completar sus estudios. La carga académica de los 
alumnos que trabajan debe limitarse. 

La calidad de la enseñanza. 

Las universidades deben diseñar instrumentos 
adecuados para la evaluación continua del desem­
peño de los profesores e implementar programas 
de capacitación para que los profesores puedan 
evaluar mejor el aprendizaje de sus estudiantes. 

El Estado debe establecer un fondo para esti­
mular experiencias de innovación pedagógica y 
para apoyar esfuerzos coordinados de las universi­
dades para la realización de programas de capaci­
tación pedagógica. 

Mejorar la base de información relevante y 
promover la transferencia de información intra e 
inter-instituciones. 

Mejorar la base de información del Ministerio 
de Educación, verificando la información que se 
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pide a las universidades y procesándola de forma 
que permita generar indicadores útiles en la plani­
ficación y toma de decisiones. Específicamente, 
hacen falta datos confiables sobre costo de gradua­
dos, años promedio para completar estudios, de­
serción, valor predictivo de éxito académico de di­
versas variables, destino de graduados, etc. 

El Ministerio de Educacion y el Consejo de 
Educación Superior deben distribuir información 
pertinente al desempeño de las universidades para 
orientar a los alumnos que deben seleccionar la 
institución que mejor responda a sus objetivos y 
expectativas académicas. 
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